
 

Sinopsis 

DAVID HUME: EL EMOTIVISMO MORAL 

 

 

David Hume es conocido por su empirismo,  su carácter ilustrado y su escepticismo. No 

obstante su filosofía moral se recuerda mucho menos y, con frecuencia, se tiende a 

olvidarla cuando es un pilar importante de su sistema filosófico.  

Para Hume la ética no descansa sobre la razón sino sobre los sentimientos. El 

emotivismo moral considera los sentimientos como fundamento de la conducta humana. 

La moralidad no se ocupa del “ser” sino del “deber-ser”. Por consiguiente del análisis de 

los hechos no puede inferirse un juicio moral.  

El filósofo escocés tiene una nítida postura antimetafísica y antirracionalista y lleva a 

cabo una crítica sistemática y dura a todos los sistemas éticos anteriores, desde Platón a 

Descartes.   

Se propuso sentar las bases de lo que podría denominarse una “Ciencia de la 

Naturaleza humana” de una forma, en cierto modo, análoga a la que Isaac Newton siguió 

con las Ciencias de la Naturaleza. 

Sus ideas éticas de mayor calado las expone en Investigaciones sobre los principios de 

la moral. Para él los sentimientos son los que determinan la conducta humana  y los que 

ensalzan o rechazan las acciones. La razón, por consiguiente, es incapaz de cumplir esa 

función.  

Su influencia ha sido enorme. Se le considera un precedente del utilitarismo, su huella se 

deja notar en el pragmatismo de Williams James. Como es sobradamente conocido Kant 

lo tuvo muy presente para abandonar, lo que el mismo definió, como el “sueño 

dogmático”. De la misma forma sus ideas están recogidas en el Positivismo de Augusto 

Compte, en el Conductismo de Skiner e incluso en la Filosofía Analítica que tanto 

predicamento, tuvo y sigue teniendo, en las Islas Británicas.  


